










A S. À. R. 

E L S E R E N I S I M O S E Ñ O R P R I N C I P E D E A S T U R I A S , 

E N S U C U M P L E A Ñ O S . 

¡Tres años y a , que la española gente 

Saludó reverente 

Del hispano dosel al heredero! 

jTres años , que Ta aurora 

Nueva luz bril ladora 

Nos demostró en su rostro placentero 1 

1 Tres años y a ! ¡ Cuan rápidos c r u z a r o n ! 

S u frente sepultaron 

Coronada de gloría en e l pasado, 

Y al hundir su memoria , 

Dejaron en la historia 

P a r a siempre su nombre consignado. 

I A N G E L DE AMOR 1 Hermoso tu destino 

Te señala un camino, 

Que por su brillo al universo asombra ; 

E n tu cuna se mecen los laureles 

Do vienen á postrarse los infieles, 

Y A L F O N S O X I I la Nación te nombra. 

S i los fulgores de tan gran fortuna 

Reflejan en t u cuna 

Hiriendo tu pupila soberana, 

I O h , Príncipe 1 tu a lma, 

También verá l a palma, 

Que esplendente, magnífica y lozana 

Conquistaron los once augustos Reyes, 

Que con sus sabias leyes 

Y sus hazañas y brillantes hechos, 

Dejaron tal renombre, 

Que vivirá su nombre 

Siempre indeleble en los hidalgos pechos. 

I A h 1 si tu v i s t a , A L F O N S O , se fijara 

E n esos grandes Reyes que te nombro, 

S u fulgor eclipsara 

T u cerebro infanti l , lleno de asombro. 

Pero no importa; escucha, y si m i acento 

Grato le fuere á tu atención augusta, 

Y o te diré el portento 

De aquellos héroes que con faz adusta 

Madrid 28 de Noviembre. 

Ven los usurpadores, 

Y que con fuerte brazo y osadía 

Conquistaron un trono á tus mayores, 

Y alzaron otra vez la monarquía. 

Vuelve la vista a trás ; ¿ves al primero, 

A l Católico Alfonso junto á Lugo? 

Mírale mas al lá , cuando altanero 

Supo imponer su yugo 

A Ledesma, Zamora y otras plazas 

Donde se izara el pabellón Ibero. 

F i j a también, señor, fija la vista 

E n el llamado el Casto, 

Por sus virtudes nobles y sencillas, 

Y verás que sus armas victoriosas 

Llevaron orgullosas 

Por do quiera el pendón de las Castillas. 

Pero ¿adonde me lleva m i osadía? 

¿Acaso relatar tantas hazañas 
E S posiDie en u n uia. i 

; A h , no; empero, basta recordarte, 

O h , príncipe Real de las Españas, 

Que en tu cuna refleja el sol brillante 

Que iluminó las Navas de Tolosa, 

Después en el Salado 

E n Pavía, Bai len, y Zaragoza. 

Cesen, pues, los recuerdos, y la mente 

Que entusiasta se agita temblorosa, 

Admire solamente 

De tu alba luz el irradiar divino 

Y el brillante destino 

Que ofreces á tu patria venturosa. 

Esta heroica nación que se levanta 

Del polvo en que y a c í a , 

Hoy que sus triunfos canta • 

De su grandeza y su poder ufana 

E n himnos de armonía, 

Tierna saluda por el arpa mia 

A l hijo de su augusta soberana. 

F A U S T I N A S A E Z DE M E L G A R . 

Imprenta de D. Bernabé Fernandez, Barco, 6, bajo. 










